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Concluye la rtprescntacUn del Exm*. ayuntamiento, co.  justas obligaciones al ayuntamiento y dueños de c;
menzada en t i número anterior. y mesones. Los verdaderos'patriotas le elogiaron* • * -1,1 j • . A ♦ i VJ #fc |« 1toncos tales prevenciones, como partos felices de

„Los comerciantes sacrificados en las escenas que 
presenció esta capital el 4 de diciembre mencionado, 
dan parte al gobierno dé donde paran algunos de sus 
bienes: dicta luego Ies providencias necesarias á su re- 
coleccion* y ̂ consecutivamente pone todos sus esfuer­
zos en establecer una junta para áu seguro y conser­
vación; y al efecto se espide un decreto en 19 de ene­
ro del ano que nos rige.— En 28 del mismo mes, dicta 
las providencias mas eficaces á guardar el orden, en el 
comercio tumultuario que se notó en la plaza del Ba­
ratillo. Prohíbe los juegos allí, y establece un vivac 
permanente que cuide del buen comportamiento y 
traiiquilidad.— Su decreto dé 28 de enéro, todo secón- 
tra^o á impedir las ebriedades en vinoterías, tiendas 
mestizas, pulquerías, &c. &c.; y ó dar diariamente, én 
obsequio de la población, una prolonga mas de tiempo 
para el espendio de dichas casas, y de cafés, fondas,

muy acreditadas luces.— Por el propio mes de marzo, 
llegaría 6 V. E. la proclama que dirigió al pueblo, én 
la que estampó las palabras sensatas que ponemos á
continuación para mérito y loor del mismo que lat* 
profirió. „ Acércase el día en el que ocuparé la silfo 
„de la presideficia de la república el hombre de la 
guerra, el géuio de paz y. reconciliación, el inmortal 
Jüruerrero. Librado* á sus manos nuestros destinos, 
„¿qué tememos? Nadie duda de la verdad de su pe­
rcho; ninguuo duda que ha de procurar hacer fi la na- 
„ciou grande por la cordial identidad de sentimientos 
„entre todos sus compatriotas y amigos.— Días há que 
^enemigos ocultos, se complacen en el bárbaro placer 
„de difuudir alarmas. La credulidad del vulgo sobre 
Jos objetos que c#usan temor, ha favorecido suá rr i-  
„minale§ intentos. £• necesario oponerles un jmc i o 
ilustrado, y es necesario hacer que renazca la ton-

Eterno honor le harán al referido Sr. Tóruel, ,«fianza, ain la que nada sotnoé, nada valemos/* Afta- 
artículos que dictó en 20 del último febrero, de á lo último. „De hoy eu adelante será criminal el

* t i  • i • | • ,  • • ,  .  ,  J  ____ t i  i  .  | . -  . •  , »  . .  . . . .  L
Joá 24̂
Entonces se establecieron las rondas, desde las siete 
hasta Ia9 diez de la noc-he, se sistemó su repartimien­
to, obligando á los auxiliares, ayudantes y milicia ¿i 
vica, á que prestasen sus servicios: se renovaron los 
decretos sobre portación de armas prohibidas: la clau­
sura de I09 zahuaiies á cierta hora, andar á caballo por 
denoche: la apertura de pulquerías, casillas y sangar- 
ros en horas prohibidas, &c. &c,: se excitó al tribunal 
de vagos para su despacho, se mandaron derrumbar 
varias ruinas, y se tomaron otras disposiciones dignas 
de memoria eterna.— No se olvidarán á este ayunta­
miento las siguientes palabras que se encuentran en la 
parte expositiva del precedente decreto. „£ l gobier­
n o  dejará de existir primero aue tolerar el que unof 
„cuantos malvados.arrebaten el reposo y Ja dicha de 
f,una ciudad que es tan digna de la mejor tuerte. Loa 
„autores de crímenes que se observan, se estrellarán 
„en la energía del gobierno y de las autoridades, por* 
„que el voto unánime del pueblo así lo quiere, y por- 
„que no es la libertad de robar y de matar la que loa 
Jlustres patriotas han comprado á précio d» su san­
a re . Ln libertad que conquistaron y aabrémos con­
servar, e* ía que protejen las leyes, y consiste en la 
Jnviolabilidad de todos los derechos, y en que la vio- 
Jencia y el abuso dél poder se condenen y castiguen 
«corno atentados públicos.” — Obediente ciego de le„como atentados panucos 

ley el ,Sr. Tomel, espidió 
iso y 8 de abril,, por los q

sus decretos de 1? de mar-

,,que promueva revoluciones, y criminal el que miente 
„para alarmar al pacífico pueblo/’— Consecuente con 
estos mismos principios, previno en 31 del mismo 
marzo á todos los habitantes de esta grande capital, 
solemnizaran el dia memorable en qoe tomó V. E. po­
sesión de la silla presidencial — Apenas llegó á su no­
ticia la aparición de las viruelas en él estado de Oaja* 
ca, y los estragos que habían comenzado á hacer ei\ 
él departamento de Tehuantapec, dictó órdenes acti-* 
vaa á fin de evitar su propagación en el distrito fede­
ral. Entre las medidas adaptadas con este objeto, ex­
citó el celo de este cuerpo y de las juntas superior y 
municipal de sanidad, y formado y remitido un regla# 
mentó á la aprobación del superior gobierno, para es* 
tablecer juntas provisionales de vacuna, defacto lo 
dió eu 7 del mes de abril. Los resultados de tan be­
néfica providencia fueron, que miles de niftos recibie­
ron el beneficio del fluido. Todo México será téstigo 
de la verdad que asentamos.— No menos patriota y po­
lítico que religioso, luego qoe recibió la comunicación 
del advenimiento al trono pontificio del Sr. Pió V III, 
hubo decretaré se solemnizara dé un modo tan parti­
cular, que diese especiales señales de la parte que to­
maba el gobierno en el público regocijó. Para esta 
Objeto, tuvo á bien disponer lo que es ‘ constante en 
siete artículos de su bando del dia 8 del último julio. 
Aun no habían desembarcado los españoles en lm pla-

duqeutep, para ave 
deten en el distrito
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oirá, patriótlc^TJÍ
LUI s &  s a  d p

la i i-  privadas derSr.

pasiopf^iyi/^ 6 fercci*: 
‘es sociales y 
terse que se-

j i f ia  sj* 
rorne1;'porque podr

ítJB m ;i ¡»tá _ __
„sac rifie ios. jj¿Pueden los bienes valer roas qué  ̂ I | -, .
„bertad? ¿Puede estimarse en algo la vida miserable inejante conducta era poco digna y concerniente á una 
H*l p«rl<ivn? Mrtiirftmn» ántr.s aue consentir la do* corporación. Solo se ha lucho mérito de sus servicies„del esclavo? Morirémos

p i  afinación de tiranos tan a ^  ¡ ■ ■ ( I I
-----“  de conocer la propensión de los medica nos á la T,. .. * r . J?___i ___C-

'81 lo entero; pues éstos son. 
os de colocarse en un luga? m i^ distinguido.— ¡Con

n y w y ,
ién

?

i  i

reposo público, como dice el mismo Sr. Tornel, de- cuánta satisfacción no habrá observado este cuerpo la 
* * * * ‘ - 1 -males, aunque no mas incorruptible justificación de V. E., despreciando las

‘TfSSBí injustas quéjas é infundado» reclamos con que se ha 
Jquerido sorprender á la primera autoridad de la na—* 

> fes* ¿T4 |$|i! Públicamente se ha viste ya, que V. E. ha apro­
óos peta ¿faid o la conducta del Sr. Tornel en los mismos hechos

teoso de t 
parezcan posim 
cía, dictó fñ ¡te 
son reía ti v 
dentes 
chosas

MMMt¡K> 
tflf^v>tróWPpf*olfibfir tim Súersien d m t f i f y v t r iW m m k  rtttfáfctlerso

, y ha sido criticado. Esta es su mayor apología
.? . #abamosl ; *yíél mejor comprobante de la rectitud de su manejo,

________  ^ td t UWr ^«crJNuestra esposicion, pues, se dirige á inculcar á V,
tusiasmo de los mexicanos, á efecto de que contribu- E. el justo concepto que tenemos del Sr, Tornel; á dea- 
yesen con caballos para el sostén de la guerra con los impresionarle de la atroz mentira que se ha asegura- 
oipanoles. Sistemó una junta, nombró sus individuos do, de que la ciudad está disgustada con su gobierna 

BWHWflflHrtSit JiipuuicKHie *  efii aceti— b*fin ■ Ift,.^¿.peJXUudUlc qpe por ti contrario, nos hemos informe- 
'•uMJfrWWjeta derrota de los b á ^ ry , r dooj.e el flfiWico l a *
el éiército mexicano al mando de los geueraífe» Santa- jiWto y*fenííTOle?1í pécHrle se sirva ver can ef desagrado

que
fus por qiodio 
septiembre.— I I

IR üítjma ee dirijan contra este funcionario; y por último, a dar- 
íe laís mas esprWÍVaá'gracia*; porque se toa sei vicio con- 

®  de* «ervarlo en é í  empíeo cfüé desempeña dignamente.—§** cou relqUq- mioudo*a i n e u t ^  4 , , ói;

m
gló la milicia cííicav que él 
providencia* rdatadas 
mención omitimos.,’J  
que ha cu

cretarío.
puchfsiqnfti» cujr-a uu-

de México, no- 
José Minia Aci- 
di y  Alcocer, se-*

T U » *¿0 3 4 !  í s m i ' f l ' Joib :¡
(aíí - é v i dfe n te me n CcnUnuacion ctet articnto ¿obre terremotos, comenzado

îiadoíSf -----  «  * «que ha cumplido con; lo. deberes de aeie q gopenmaorf <n t
porque todjaa se han dirigido á íoá finca da la socieddd : . ;
civil.— Erta, según ío, j)ul»licitíiw^ 1» eé^abitciig «tjdo  «íe tos feoÓmei 
(,#on tot palabra,) á fin de proporcionar a *u* in.einw íor,e« au propagación,

{ñ et número 2.
r ■ i» ■

,ibros lo que necesiten 
,%de« y aun toaplacerea de i;
41*o necesario á sq fplicicfcid; para (Uci 
aludos disfiuten t^anquiiambnk de fq 

n justicia con seguridad 
«en comunidad de cua 
hombre de los méiitos

enómenos mas estrafios de lo f terrems•  

esto es, el modo corTij'úe seco-
u para el sustento, las coiúodida- mun can á distancias age suéleu ser prodigiosas, en 
es de la vida: y en general tioütf cortísimo tiempo; y pafa esplicar esta propagación, lo 
ir,A.ri. «ora kar^r H#» suerte! que mas natural es decir qqe Iqs incendios subterráneos sé

^  obten- ,Jk) l L  1 •

que espresó el «poh 
¿carrara de losó te  
t# trabajo»!.
«¿ino que engalla
«imprevistas que desbaratan

primero, con lo que suele e! incendio co­
uno á otro lado del globo..También pue- 
que la tierra contiene muchos focos que 

Ij ora sucesiVarachte, ora atm mismo 
Mvtv.... pn. 'l^nte^cino ta misrt»» tiempo, y qvé producen una «crie de espío,ione, y d« 
apologista de Sir Samuel Romilly. „Lá  ruinas en la, diferentes partes de la tieira que ocupan; 
defensores de la libertad, es muj uur¡t o¿¿ »e h# obserVado que por lo coman se esperimenta, 

Ellos encuentran sin cesar con el des- jt  propagación de los según ía dirección de
na iu esperanza, con las calamidades |M gandes cordilleras de montes; por lo que se ha pre-

«con hombres ingratos y
tan él campb • ... — o;-— ----  Tr ;—  — —  , >r  i  v i 1 v

cultivan; j  sumido tienen estos eu su base cavidades por las qu$

gio
«hacer 
«d«v(a
«raneo, t . .. i r. ÍTT1 7,
«saccedení Iji qaturaleza ha puesto entre e^tá¿uné 
diüblq cprrespondcncta: ^lht >e iU«tran sin vene, ^ 
i^e «nriquecen sin conocetse. Las verdades ¿tira 
^forman una maia eterna, á la cual cada íiidiyi- 
¿d|io lleva tú tributo particular» seguró dé W

las entrarías de la tierra, qu© 
fuegos subterráneos, y el 

esterior una conmoción semejan* 
o que suele quebrar Ids vidrieras 
que estok Cenómenok se ven mas 
MÜVé s.strés.j 

circqhstiuiCiíís p aconta

preciosa parte de st pqwino; Done al abrigo dé

. .
w m

«■BÍJLbiwR H B !; ,TVtro globo: la, Ifis« 
están lleuaé de ^estripciones tttíylforosas de laa

. .  '' 4W.ducidqftn«b!nof
tuCio Marcio y de

, i - m o n t o n e s ' d e l
territonu de, jHoíena ¡chocasen viyamenle uno coa
'  * • 1 41 i 1" 1 »l t; O/njflí) iv rjv ii ji&f’j
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Sipiíia,;i tan terribles accidentes; en Europa la 
el remo de Ñapóles y casi todo el mediterráneo ton 
con frecuencia teatro de estos fatales acaecimientos. 
Vemos iiigualmente aue los países del Norte, aunque 

) como' los cálidos, han esperimentado terremo- ' 
entan prueban convincentes la In-‘

no tanto 
tos,
glaterr.' la l r ^ ^ " J a  Non^ga; nos ensena
haberlo'sentí* en > ; Sibena y au» se k  aseguró que 
una parte d e ^ e  país tan sep^ntHonal, espenmenU- 
ba un terremoto anual y periódico. Las provincias me- 
ndionales de la Francia, que separan los montes P iri- 
neos, tan^biéi * u "
muy violente 
tre Buríleosolt Ti!

\ hizoi
e cnfrii ¡ ?

agua cuente, y peyeron

■ ™&<j8S % S $ í
lidadqs. saludables: 

‘ uentó con la 
que

solo éé‘sintieron con debilidad en París y en las pro­
vincias mas septentriaqajff, fS. C.]

• 1 1

Santo se 
presiden- 
general; 

se me diga
rero U, Jóse trovantes, vestido 
ide lé Jiene^f Bartolo el ipeí^Üo 
iiitendeiue^jléne íos hoilóres de g

ciones) honores son co

l 'M

^ iW iiíáW éLm
______________ __________ ■  _ j f i r W i f t t ó í  WL>
un terremoto que se padeció vivamente en algunaíi ui 
sus partes:.la. misma América no .estuvp libre 
tristes y  lamentables e*tragpit, hác/ar éntóuéci

tiempo con violencia Jas 
bre del mismo a fio volvio

n
ó

¿y de donde “  
que como 
que contesto, que* 
sa muy diversa 
deberían vestir
iguales consideración*! que ios inienaemes, y si uo, 
¿no es ese Sr. Gomantes desde el' aA¿ def 18 6 20, in­
tendente? Sí, ¿y por qpé np usó lps divisas desde en- 
tóuces? Porque entólíctíl'i. M era éntó|ncqa, y ahora es 
ahora. |A qué dc^órdeii, 6 qué a batimento 
do las condeATaclopéí' mimares! 'Y á 'j f  
conclusión, ya los roécftíds T practicantes

i entonces, y anora es 
a batimento han llega- 
si Ya pf v é . . . .  en 
eticantes son gefes y

v* 11 i»** r+*T temporal ¡O moresf* Viva el entusiasmo militar, viva
noto* seK siénYén'con igual vib- su estímulo; en 83$ pensaron Iqs aanscujotes destruir
> producen'¿Vet îdíyi;i 1 *4^* el ejército, y en 36 y 37 los hombres de bien lo lleva-

hecha ííñ montón (Je rupias ta desgraciada <!judau dv
íhi\iír3ojo n y  * Jrt :*n* -;mi folribjcir.a iTrtif 0750 n¿I

tod é W jS / W ™  iq * 
lencja; los hay que solo p 
tos y algunas veces inserí 
cion á los Jugaré* en que 
observado que alalinos p 
otros á éstas convulsiones

ahora-.de

partí inflamarse y causal* espífaioneS;.»*^
tos países tienen mayor nurnéro de rqawiaa'«*. *t| 5*1 a t ha - ‘T S r

la pátri», mena

bles propias nara atimentnr . f ,
terráneo? ( 3 ). La América, 
parecen expuestos á agitaciones muyTrcc Jétitfes. 
el caballero Hatnloftan\e. todos Iqs ahqs se esfor 
Jamaica un terremoto; el Asia }  el Africa nó Jr. ' '  C’M H*j»c 'i

Veracruz, marzo 15 de 1837.
Sres. editores dél Censor.— Muy arel. mios. Se 

dijo ayer en ciertos corrillos y con demasiada publí-..* / - . Mi/ii rj ▼*» ffJOl"ti r-i, r ' , • •
cidad, que á todos loe empleado* de esta aduana ~~~ 
rítima iba á remov^riél^s, por no nr.eiecei* la coi

par del peligro y 
el mazo dando

del vaiven^ofrece algwu’segwi 
ta presencia de ¿mimo.

*21 Eñ Guatemala la re

ma-
por no rr.ecec^ la confian­

za del gobiernp. Esta generalidad deturóa el honor 
de algunos qua conozco íntimamente, y spn honradísi­
mos en toda l l  estéhs^on de ísí palabra; y me aventu- 
rn toinhicu i  asegurar que rlr, Ira m iadas de los ingre­
sos no lo pueden ser, por ejemplo, los que llevan los 
libros de cargo y data, &c. l:c.

l o ^juques qne entran por Tampico, Matamoros, Tus 
pam, ¿c., con4és otitridos en esta,y á im golpe de 
visU~ae deducirá ̂ aUxonsccuencio: sitados roban, los

W JIot W ¡W b̂ í  ^ t,HP“ffiR>ÍraWlo la» fortuna» 
eftHflHWlF* Ñff « V h». pputw pero haotol

i ■> ' í/J‘ T

jP tm

• M iW W

tra,¡arlarla al ifhb a u  \o¿, ¿cui|

C0>̂ - ^ ' í r u l  ' I Í T * W *  1
CvncKiviajcMS, , v ,♦

• O •>l*MwS lovmi*

<wm.
;33  ̂ .«o iifn éP i «1 t«scq 
os«voJ Wtr sUcsua ,d»Vae«

esCrupul

psk»» / * • • •  vd*.
n»f*a; ,P W  ,q»e «oy capa* de 

>  po fi»ta, ban aido ca- 
g^tro» puntoa, se 
de aquello» que 

pero felizmente á ninguno
fil4 '\>U

Uií u v %u Itlftt't <WhV—* <vj»i £

• iv ? .

Bm
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Apenas tushecbizos

l c i  l ^ n r
* a*44# Á> «Mf fl

TiTtól!

«eX«

Presentaste 5 mil ojo», bella Amida 
jando el alma sentí de amor herida, 
en amor mis sentidos inundados. * * ü éa 
El corazón con golpes redoblado» 

or tí late en el pecho do se anida;
Y, sí e» ¡ah! mi pasión correspondida,
Mis deseo» con placer veré colmados.

Apiádate de mí: concede afable 
Tu amor valioso, á quien te ofrece fino 

N; El afecto mas puro é ínvaiiable; ̂  !
Y  ya que el adorarte es mi destino,

El bien anhelaré que pido ansioso ¡
A tu pecho sensible y generoso.— Cfí V ‘í0

LCenror,] *‘r

que no 
zar áloi

Í A v l í : L*fü> 
i¿¿s.’5ra

} ; iíWÍ ov;
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DECIMAS. * 
Entran en el Cazador;<( w) 

Las parvadas de sugetos 
Que parecen esqueletos 
Llenos de angustia y dolor.

Hallan allí un redentor 
Que sus penas les mitiga,
Y  la hambre les amortigua 
Del modo mas infernal, 
Dándoles por peso un real
Y  aun esto no sin fatiga.

El café del Cazador 
Es hoy la corhisaría;
Pues se vé en él todo el dia. 
Hacer pagos con ardor:

Causa cólera y dolor 
Ver tanto pobre oficial 
Que hallándose sin un real, ,
Y  de miseria acosado», ^  
Ocurren á los maívados 
Autores de nuestro mal.

&

e r fa  deab-
soluta extinción de ellas, con la « ¡a l en el moment. 
«e tranquilizó la capital: se abrió el comercio, entra- 
ron los veudimieros que se hnllabab agolpados en la 
garita, y iodo el mundo se proveyó en sus necesidades 
sin que se hubiesen Visto ni conatos del mas pequeño• £  • » *nf®W9Wir WK*

De lo espnesto deducimos, que siendo México el 
centro de las desgracias, tan protegidas por Ja maldad

tía ó ineptitud, de otros* es

f ^ u e
hasta ahora tenemos los indicios de que el congrego y

«w yp
»r%* l á S i f  S » . T  • r  r *  • i * ‘

cosa que su sufrimiento siu ejemplo y su bella índole.

por ser iquy claro que continua la construcción de los 
monederos falsos, que son muchos, y además el cobre 
que se d^pecha en otros departamentos como ha suce­
dido en Queretaro, refluye sobre México, centro de la 
?!■ ?»• P #  J P «^ n n a  religiosidad de >ps auto,mas 

ridades. ri> n
■i
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*1 La hambre nos hace ladrar 
Como perros de azotea,
Y  no hay cosa que no sea -j 
Agiotismo y mas robar:

Todo se nos va en pensar 
Qué harémos para vivir;
Pues no se puede existir 
En época tan fatal,
Cercados de tanto mal,
Que nadie puede sufrir. — /#.

Dicen que ha salido de la república el Sr. I.opere- 
na, huyendo como monedero falso y muy perseguido. 
En esto han parado los impertinentes y ridículos co­
natos del congreso para descubrir al monedero falso 
que tenia en su seno; ma» habiéndolo descubierto* $e- 

tn se dice, lo ha protegido así él como el ejecutivo, 
iidole licencia para salir de la república. Ce da to- 

o en honor y gloría de tan memorables poderes, vale 
que la nación está dispuesta á sufrir cuanto se qui<?rat

Ya quejes sres. editores del Cardillo se ocupan hon­
rosa j  saludablemente en sacar ó la palestra ó esos 
monstruos devoradorés del erario público y de las for­
tunas de jos particulares, nos parece hacer un buen 
servicio adviiténdoles, quf no será justicia se olvidun

t ♦
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m i l i »  t i
aun exist^ *n varias oficinas del gobierno, ya por me

cobre y ya tam* j * *4 *t * “ ** *
Q1 nw n* 1 DQ7 ño los merecen

:  i

%

De una carta de Querétaro, fecha 21 del corriente, 
le nos ha franqueado un amigo, estractamos 16 * i - 

guienté.— „EÍ cobre estaba causando continuas y muV
' é n / l n .  I  n  a  n i n a . . .  t j . f  í|n i t . | . Lgraves alarmas, y todas las clases deI pueblo pedían 

unánimemente su abolición absoluta, como único re­
curso que quedaba para contener los males desolado-

tirios de muchos, y de la justicia distributiva que nun­
ca deberían perdei de vista lof gobiernos para no cau­
sar tant<>̂  mates, ni verse agoviados con la execración 
pública, como lo está hoy el ejecutivo por mas que so 
resista á creernos. Y  si esto no es así, que nos impug­
ne el que quisiere, como no sea el Diaríq del .Gobierno 
-'vrque nadie Je eré lo que escribe.

, Pü ¿ UCl d0 J ’í* T ldit*  moMá* : ~ Aiy . E^ mo* cu“ ‘ “ > Pl¡eg9« mas al raea.de nuestro
periódico, distribuidos en tres números que salen á 1a

i (Pmjno no. _11 t ,  ‘•a.** ' .
retentar al gobierno dicha abolición, se preqeñ 
h le. masa, del pueblo, muy imponente, .emana, por cuy* rezón cobramo* 11 reales para I 

; pue. no teman que comer: el gobier- .re,, .uscritores de México y 14 para lo. dé fuera 
hó con mucha pradeucia y accedió i  tuquienet le. van francos de porte. Repetimos ei

,i r„r  , l i , • w ■ —i *Duncio por la re.i.tenria que hay en alguno, para 
1 £ f v x n Á \  *™ bre; n tl PortaJ  d‘ M ' rra?Ttr' t- P«gar la Miroricion.— ££. 9 B ^

MfcJLICO; 1 M 7 .-A yr.n la  deM .  Unbey Ait»leU% puente Cerra. Mayor ( .
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